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esta degradación ambiental que motiva muchas 
de estas migraciones. Si constituye, en cualquier 
caso, una publicación necesaria por cuanto 
divulga y conciencia de una nueva realidad de 
alcance global, que va más allá de los 
fenómenos migratorios de referente mediático 
como el paso del Estrecho de Gibraltar o el río 
Bravo norteamericano; a la que par que, a nivel 
académico matiza, señala y pone en valor un 
nuevo componente en muchos de estos 
movimientos poblacionales que hasta ahora no 
se señalaba sino de manera muy marginal como 
un agravante o, en todo caso, como causa 
principal de migración cuando nos referíamos 
específicamente a grandes catástrofes naturales. 
 
De Regoyos, Jacobo, Belgistán. El laboratorio 
nacionalista. Barcelona, Planeta,2011, 297 pp.
  

Por Pedro de los Santos López. 
(Universidad de Cádiz) 

 
Bélgica vive actualmente en medio de un estado 
de incertidumbre respecto a su status nacional, 
pues las históricas diferencias entre el norte 
flamenco y el sur valón, agravadas aún más tras 
las últimas elecciones generales, comienzan a 
parecer irresolubles. En los comicios el partido 
independentista N-VA (Nationale Volksarmee) 
obtuvo un espectacular resultado, supeditando la 
formación de un gobierno central a la 
consecución de una nueva reforma estatal que 
legitime las aspiraciones nacionalistas de 
Flandes. Esta es la base de la crisis belga, la que, 
por el momento, ha llevado al país a estar ya 
más de un año sin gobierno y bajo limitadas 
perspectivas de solución.  
 
La compleja formación histórica de Bélgica se 
ve continuada en la actualidad por su enrevesado 
día a día, pues la frontera lingüística existente se 
refleja continuamente en campos tan diversos 
como la economía, la política, o las relaciones 
sociales. Tras cinco reformas estatales, el país 
presenta una notable obesidad institucional, con 
multitud de parlamentos, diputados y 
administraciones, en la que política exterior, 
orden público y protección social perviven como 
las únicas competencias que el gobierno central 
no ha delegado en las comunidades (francófona, 
neerlandófona y germanófona) o en las regiones 
(Flandes, Valonia y Bruselas). Ello explica 
como en un país de diez millones y medio de 
habitantes, más de 800.000 son trabajadores 
públicos; junto a ello, “la estructura institucional 
de este país alimenta las fuerzas centrífugas y 
aumenta la percepción de que hay dos pueblos 

diferentes que se separan más cada día”, algo 
que se retro alimenta, entre otras razones, por la 
inexistencia de partidos políticos, televisiones o 
periódicos nacionales, la profunda división 
educativa y un cultivado rencor histórico entre 
las regiones, especialmente en dirección norte-
sur. Por ello, si se desea acercarse a la Cuestión 
Belga, es imprescindible conocer sus bases, su 
idiosincrasia y su devenir histórico, y para ello, 
el libro de Jacobo de Regoyos, Belgistán, El 
laboratorio Nacionalista, constituye un 
excelente ejemplar. 
 
Como corresponsal de Onda Cero en Bruselas 
por más de una década, el autor ha podido 
observar en primera persona el especial 
funcionamiento de este país, así como la 
intensificación del sentimiento independentista 
flamenco. Gracias al estudio de la abundante 
documentación citada, de Regoyos nos realiza 
una profunda síntesis de la actualidad belga, e 
igualmente nos ofrece un desarrollo histórico del 
problema lingüístico, junto a sus connotaciones 
político/culturales, que  no poseen, ni mucho 
menos, escaso recorrido. Este se remonta a la 
ocupación de la región por los romanos, que 
produjo una mayor latinización del sur mientras 
que el norte se vio envuelto en numerosas 
guerras que posibilitaron la pervivencia de la 
cultura germánica y su lenguaje.  
 
Con el transcurso de los siglos, ya en la época 
moderna, tras haber sorteado la presión 
carolingia, ambos idiomas están plenamente 
instaurados, e incluso ya ha habido un primer 
conato nacionalista flamenco al enfrentarse a la 
unificación de los Países Bajos por Felipe III de 
Borgoña. Progresivamente el francés fue 
instaurándose como lengua nobiliar, 
administrativa y cultural, proceso que tomará 
mayor fuerza bajo la ocupación de la Francia 
revolucionaria, una etapa histórica en la que se 
empieza a visualizar la emergencia de Valonia 
como una de las regiones más industrializadas 
de Europa. Tras la independencia de Holanda, 
Talleyrand hábilmente negociaría las directrices 
políticas “al obtener en Londres la aceptación 
del principio de no intervención en Bélgica, y la 
neutralidad pasó a ser el fundamento del nuevo 
Estado que se estaba fabricando, condición que 
sería la verdadera piedra de toque de su 
desarrollo y viabilidad hasta la Primera Guerra 
Mundial”. 
 
El sentimiento flamenco, de mayor amplitud 
demográfica, se sintió apartado y 
menospreciado, desplazado de la vida política y 
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sometido a la primacía económica valona, algo 
agravado por la aculturación de sus propias 
élites. No sería hasta finales del siglo XIX e 
inicios del XX cuando, ante las numerosas 
protestas, comenzarían a darse los primeros 
pasos para el reconocimiento de sus derechos 
lingüísticos-sociales. En la Segunda Guerra 
Mundial se producía otra gran factura entre 
ambas regiones, pues mientras en el lado valón 
se luchaba intensamente contra la ocupación, en 
el lado flamenco crecían los nacionalismos 
cercanos al fascismo, quienes estimaron posible 
la colaboración con el invasor como un medio 
para conseguir fines políticos. Hitler lo 
favoreció y trató de no perjudicar las grandes 
ciudades de Flandes (Flamen politik), pero, tras 
su derrota, los severos castigos impuestos a  los 
colaboradores ahondaron aún más la separación 
de valones y flamencos. Es curioso, como “en la 
posguerra los monárquicos eran los flamencos, 
hoy los valones. Y los autonomistas de entonces 
eran sobre todo los valones, hoy los flamencos”. 
Durante las siguientes décadas se aumentarían 
las reclamaciones flamencas, logrando la 
concesión de competencias gracias a las 
sucesivas reformas constitucionales que sufrió el 
país, las que, no obstante,  fueron impulsadas 
tanto por el nacionalismo flamenco como por las 
reivindicaciones autonomistas valonas. Bélgica, 
progresivamente, se convertiría en un Estado 
cada vez más federal.   
 
La crisis que sufrió el sector siderúrgico a 
finales de los setenta afectó seriamente a la 
economía valona, a cuyas industrias hubieron de 
destinarse numerosos subsidios a cambio de 
programas de industrialización en el norte, que 
entre otras atrajeron las inversiones a los 
sectores automovilísticos o portuarios. El peso 
económico en el país experimentó entonces un 
giro que ha llevado a que actualmente Flandes 
produzca cerca del 60 % del PIB nacional, 
mientras que Valonia posee una tasa de 
desempleo el doble que la de sus vecinos. Esto 
además se ha visto reflejado en el equilibrio 
político del gobierno nacional, pues debido a las 
diversas reformas actualmente cada partido 
acude a las elecciones en su respectiva 
comunidad, lo que arroja, por lo general, unos 
buenos resultados para el partido 
socialdemócrata francófono y para los partidos 
de tendencias nacionalistas flamencos, quienes, 
a la hora de formar gobierno, exigen cada vez 
mayores demandas autonómicas, las cuales se 
ven reforzadas por el mayor número de escaños 
parlamentarios de su comunidad. En este 
proceso, los políticos de Flandes se niegan a 

considerar Bruselas como región, a pesar de las 
numerosas concesiones que obtuvieron al 
aceptar la regionalidad de la ciudad, entre las 
que destaca el ser considerada también capital 
de Flandes.  
 
Pero, sin embargo, Bruselas, a pesar de su 
diversidad, es una ciudad mayoritariamente 
francófona, razón para el veto flamenco a 
realizar un nuevo censo lingüístico, algo que no 
se produce desde 1954. Anclada en el corazón 
de Flandes, Bruselas aparece como una isla 
aislada en la región, y en su periferia se 
desarrolla igualmente una tensa pugna política 
por un considerable número de ayuntamiento 
que componen una circunscripción electoral y 
judicial especial, Brussel-Halle-Vilvoorde 
(BHV), donde los francófonos, pese a residir en 
territorio flamenco, gozan de ciertas 
concesiones. Esta situación provoca 
resentimientos, lo que ha llevado al gobierno de 
Flandes a tratar de neerlendizar la zona a través 
de decretos que imponen severas medidas a la 
instalación de población, su acceso a la 
educación o al funcionariado público, e incluso, 
negándose a validar el nombramiento de un 
alcalde francófono en una estas localidades. 
Estas actuaciones, que vulneran el convenio –
marco sobre la protección de las minorías, han 
acarreado las advertencias de los organismos 
internacionales, entre ellos el Consejo europeo y 
el Comité de las Naciones Unidas, que le instan 
repetidamente a firmar el tratado. 
 
Con la victoria de Bart-de-Wever, líder del 
NVA, la situación institucional se halla 
amenazada de separación, pues en su programa 
político se defiende la completa autonomía de 
Flandes mediante una nueva reforma del Estado. 
Para de-Regoyos, de-Wever ha sabido atraer, 
mediante un discurso claramente 
independentista pero moderado, al electorado 
menos extremo del partido racista Vlaams 
Belong  así como a los votantes desilusionados 
con la actuación del anterior presidente Ives 
Leterme, del partido Cristiano demócrata, que 
presentó su dimisión al no lograr sus objetivos 
políticos y tras haber radicalizado el ambiente 
político con sus ataques dialécticos a la 
población valona. De-Weber es más hábil 
políticamente, y sabe que para logar sus 
propósitos debe buscar una desintegración 
progresiva del Estado. La declaración de 
independencia de Kosovo podría suponer un 
ejemplo, pero al igual que éste,  Flandes tendría 
que luchar por el reconocimiento de los otros 
Estados, que en el caso de la Unión Europea, no 
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parece muy probable su apoyo vistas las 
tendencias nacionalistas existentes en otros 
lugares. Además, para su economía, que ya ha 
visto seriamente perjudicada la confianza de los 
inversores, sería vital la aceptación, y para ello 
sería obligatorio aceptar el decreto de protección 
de minorías. La única opción posible sería una 
negociación, siguiendo el modelo 
Checoeslovaco, a la que se llegaría tras haber 
creado en Bélgica un nuevo estado confederado, 
algo no muy lejano, pues tal y como nos cuenta 
el autor, “la Bélgica actual es ya un ejemplo de 
Estado federal con características de Estado 
confederal”.   
 
Este camino plantearía numerosas dificultades, 
pues aunque en Valonia se empieza a considerar 
como una posible realidad, es factible pensar 
que no pondrán facilidades e impondrán 
numerosos requisitos, especialmente en cuanto a 
Bruselas. Pero, a pesar de que Flandes 
renunciara a Bruselas, los políticos valones 
exigirían la concesión de un “pasillo” territorial 
para comunicar la ciudad, pues en caso contrario 
quedaría aislada y quizás se habría de plantear 
un nuevo puente aéreo como el de Berlín en el 
corazón europeo. La Unión vigilará atentamente 
lo que sucede en Bélgica, y su destino está 
indiscutiblemente unido al futuro europeo, muy 
discutido en los últimos tiempos no solo por ver 
como el país que pudiera constituir el modelo 
para una estructura federal europea puede 
desvanecerse.  
 
De esta manera, “Bélgica ha pasado de ser el 
paradigma de la construcción europea a ser un 
ejemplo para los nacionalismos europeos”, los 
que, en épocas de crisis en múltiples campos 
como la actual, parecen tomar fuerza y 
aprovecharlo, requiriendo numerosas 
concesiones por su apoyo a gobiernos débiles y 
deslegitimados. Sin embargo, todavía, ni en 
España, ni en Escocia o en Chechenia, se da “la 
paradoja de que un partido independentista 
pueda ser el más importante”. 

Faraldo, José M., La Europa clandestina. 
Resistencia a las ocupaciones nazi y soviética. 
1938-1948. Madrid, Alianza Editorial, 2011, 
320 pp.   

Por Francisco de Paula Villatoro Sánchez. 
(Universidad de Cádiz) 

 
Los movimientos de resistencia armada se han 
convertido en una constante en la mayoría de los 
conflictos bélicos de la Edad Contemporánea al 

instaurarse en los imaginarios colectivos ideas 
tales como patria o nación  que definen lo propio 
frente al extranjero. De esta forma, el dominio 
de un determinado territorio pasa de ser un 
simple cambio de señor, como ocurrió en las 
épocas medieval y moderna, a ser una ocupación 
extranjera en toda regla contra la que, por tanto, 
cualquier ciudadano tiene el derecho y el deber 
de resistirse. Quizá las primeras de estas 
resistencias frente a lo que se considera el 
invasor externo serían las desarrolladas durante 
las Guerras napoleónicas en territorios como 
España o Rusia, pero a estas habrían de seguir 
muchas más en los dos últimos siglos, 
configurándose una auténtica tipología de 
fenómeno histórico. 
 
La pertenencia, en este sentido, a una 
determinada comunidad, que podemos definir 
como “nacional”, frente a lo extranjero se 
convierte así en una bandera de enfrentamiento, 
de resistencia pasiva o activa que busca, en 
último término, la reinstauración de unos valores 
y unas estructuras nacionales. Este tipo de 
resistencias serán más importantes y de un 
mayor calado histórico en tanto en cuanto son 
mayores las contingencias e implicaciones del 
conflicto general en que se desarrollan. 
 
Así, como no podía ser de otra manera, el mayor 
conflicto armado del siglo XX se convierte en 
un marco inigualable para el desarrollo de este 
tipo de fenómenos de fuerte significación 
histórica no sólo por su importancia real en el 
desarrollo del conflicto, sino, y esto es lo 
importante, por la importancia de su 
representación histórica en la instauración de los 
posteriores regímenes políticos de los países 
liberados (piénsese por ejemplo en la Francia 
gaullista o en la Yugoslavia de Tito). En este 
sentido, abundan en las últimas décadas, 
especialmente entre especialistas extranjeros, los 
estudios acerca del fenómeno de la resistencia 
contra los invasores nazis y en algunos casos, 
también investigaciones acerca del uso político y 
propagandístico que tuvieron las mismas en las 
décadas posteriores. 
 
Resulta interesante, en cualquier caso, el 
constatar como muchos de los tipos y 
referencias de la resistencia anti-nazi no sólo 
tiene paralelismos en determinados territorios 
geográficos durante la contienda, sino que se 
mantienen y renacen ante una nueva 
“resistencia” en la primera post-guerra contra la 
ocupación soviética en el Este de Europa. Sin 
que se puedan equiparar en todos sus términos 


